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Lluís Pasqual

El asesinato de Lorca
M. Tamarit

El director de teatro Lluís Pasqual nos ofrece una conferencia inolvida-
ble en el 90º aniversario del asesinato del poeta Federico García Lorca

Noventa años después de 
su asesinato, Federico García 
Lorca continúa llenando tea-
tros, apasionando a lectores de 
distintas generaciones y co-
nectando a públicos de todo el 
mundo. A pesar de los intentos 
dictatoriales por silenciar su 
obra, su legado permanece más 
vivo que nunca. El teatro y la 
poesía de Lorca han trascendi-
do el ámbito local para con-
vertirse en patrimonio cultural 
de la humanidad, abordando 
cuestiones universales como la 
libertad, el deseo, la resistencia 
ante la opresión, el dolor social 
y la muerte.

Para diseccionar la figura del 
poeta y dramaturgo granadino, las 
Jornadas de Verano de Unificación 

Comunista de España contaron 
con una personalidad excepcio-
nal: Lluís Pasqual. Director de es-
cena, gestor teatral y fundador del 
Teatre Lliure de Barcelona, Pasqual 
ha revolucionado la escena teatral 
europea e hispanoamericana. Es 
reconocido universalmente como 

uno de los máximos expertos en 
la obra de Lorca, a quien ha estu-
diado minuciosamente y cuyas 
obras ha llevado a los escenarios 
de todo el mundo de forma incan-
sable.

Lluís Pasqual
Yo he escrito un pequeño libro 

titulado De la mano de Federico 
porque me pidieron una biogra-
fía y preferí hablar de alguien a 
quien quiero profundamente y 
con quien he estrechado lazos a 
lo largo de los años, aunque no le 

conociera personalmente.
Cuando uno acude a la Funda-

ción García Lorca, descubre algo 
muy raro que ocurre con muy 
pocos autores: existen más libros 
sobre su vida que sobre su obra. 
Quizá esto sucede porque no hay 

“En Lorca la línea de la creación va 
del corazón a la mano” 
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un autor contemporáneo en el que 
su vida sea de tal forma la verda-
dera protagonista de sus textos. Si 
leemos la correspondencia de Fe-
derico, comprobamos cómo desde 
el mismo hotel y con cinco minutos 
de diferencia podía redactar una 
carta de amor desesperada a un 
amante y una postal de felicitación 
a una prima. Es el mismo autor con 
colores diferentes.

Lorca era un gran dibujante, 
director de escena, pero sobre 
todo era un músico excelente. No 
hay neurólogo que haya podido 
explicar dónde se ubica el punto 
musical en nuestro cerebro; la mú-
sica nos conecta con el sonido del 
cosmos. En los escritores existe 
siempre una respiración, un ritmo 
que va de la mente al corazón 
y luego a la mano. En Lorca esa 
línea va directamente del corazón 
a la mano. Descubrió en las pala-
bras la misma carga y belleza que 
tienen las notas musicales. Todo lo 
que escribió sostiene una verdad 
personal inquebrantable.

Era un hombre guapo, simpá-
tico y rico, tres cualidades deter-
minantes que abrían puertas a su 
paso. Escribió su primera poesía 
a los diecinueve años, aunque 
doña Vicenta, su madre y maestra, 
le enseñó desde niño el rigor de 
la escritura. Su madre le enviaba 
dinero a la residencia y le mante-
nía al tanto de la vida familiar con 
total naturalidad. El teatro le llegó 
pronto a través de la tradición 

popular andaluza de los títeres, 
trazando una línea pedagógica 
que culminó en obras como Amor 
de Don Perlimplín con Belisa en su 
jardín.

Lorca es un poeta profunda-
mente español, apasionado del 
Teatro del Siglo de Oro, de Lope 
de Vega y Calderón. En su poesía 
recupera las formas del mundo 
árabe, como las casidas y las 
gacelas en el Diván del Tamarit, 
impregnadas por su pasión por el 

flamenco. En 1922, junto a Manuel 
de Falla, impulsó el primer Con-
curso de Cante Jondo en Granada, 
una auténtica revolución cultural 
que desafió a la burguesía con-
servadora de la época, a la que él 
calificaba por su tradicional "mala 
follá". Subir a aquel escenario a 
cantar a personajes marginados 
de la época supuso un acto verda-
deramente rompedor.

Su viaje a Nueva York en 1929 
le cambió la vida. Aunque no le 
gustaba la ciudad porque le pare-
cía una mala fotocopia europea, 
descubrió el jazz y la realidad de la 
población negra, lo que le llevó a 
descomponer los ritmos y escribir 
Poeta en Nueva York y El público. 
Cuando entraba en una habita-

ción o se sentaba al piano, como 
decía Rafael Alberti, se encendía 
un foco y se convertía en un ser 
de luz irresistible.

Cuando se analiza su trágico 
final, da la impresión de que fue 
a Granada a morir. Sabía que no 
debía ir, pero estaba "de Dios", 
como dicen los gitanos. Tras refu-
giarse en casa de los Rosales, fue 
denunciado y fusilado. Se habla 
de la famosa maleta de Agustín 
Penón y de las investigaciones 

sobre dónde reposan sus restos, 
pero la realidad es que su padre 
pagó dinero tras el crimen para 
realizar movimientos de tierras. En 
cualquier caso, no importa dónde 
esté su cuerpo: no pudieron con él 
ni con su voz.

Lorca encarnó la tragedia del 
creador: tenía el corazón en el 
cielo y los pies anclados en la tie-
rra. En sus obras, el verbo se hace 
carne. Los mejores papeles los 
reservó para las mujeres; a través 
de actrices como Margarita Xirgu 
escribió Yerma, Doña Rosita la 
soltera o La casa de Bernarda Alba. 
Lo mataron por múltiples moti-
vos: por intelectual, por activista 
revolucionario, por popular, por 
generoso y por homosexual. No 

“No pudieron con él y su obra 
pertenece ya al mundo entero”
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le perdonaron nada. Sin embar-
go, su obra ha quedado intacta y 
pertenece al mundo entero. Para 
representar el teatro de Lorca, la 
única regla de oro es no ponerse 
"lorquiano" ni añadir artificios, 
sino dejar que el texto y la vida 
fluyan.

Las preguntas del público

¿Era Lorca un autor verdade-
ramente revolucionario?

Lorca dijo expresamente: “Yo 
siempre estaré de parte de los 
que no tienen nada”. No estaba 
afiliado a ningún partido político 
porque estaba por encima de 
las siglas, pero su compromiso 
social era rotundo y sin conce-
siones. Poemas como Grito hacia 
Roma —donde ataca la opresión 
clerical y política desde el Chrysler 
Building— o su labor pedagógi-
ca con La Barraca —llevando el 
teatro clásico a pueblos donde el 
noventa y cinco por ciento de la 
población era analfabeta— de-
muestran su fe profunda en que 
la cultura podía salvar al pueblo. 
En los registros de su detención 
se le acusaba de forma absurda 
de hablar con los rusos a través de 
una radio escondida en su piano. 
Lo mataron porque era una figura 
profundamente revolucionaria e 
incómoda para el fascismo.

¿Cómo conviven en su pro-
ducción artística las raíces de la 
cultura popular con la vanguar-
dia europea más rompedora?

Porque en Lorca la vanguar-
dia y la denuncia social no están 
reñidas con la belleza ni con la 
tradición. Poeta en Nueva York es 
una catedral de la vanguardia y al 
mismo tiempo un grito contra la 
deshumanización del capitalismo 
salvaje. Lorca entendía que cada 
contenido exige su forma adecua-
da. Logró conectar con la esencia 
del pueblo sin hacer trampas al 
solitario, reflejando que las emo-
ciones en la vida real son comple-

jas y cambiantes. Si un personaje 
pasa de la metáfora más elevada a 
decir de golpe "no quiero contigo 
cama ni cena", está reproduciendo 
la verdad misma de la condición 
humana.

¿Cómo explica su universa-
lidad internacional y su capaci-
dad para emocionar en lenguas 
y culturas tan distintas a la 
española?

Su poesía es pura música. He 
estado en Alejandría, en Polonia 
o en Rusia, y la gente conoce su 
obra al detalle y se emociona. 
Incluso cuando escribió los Seis 
poemas galegos por amor a la 

poesía de Rosalía de Castro, lo 
hizo guiado por la sonoridad de 
las palabras. Su literatura llega al 
inconsciente colectivo porque 
habla de la vida, de la muerte y 
de las pasiones con una libertad 
apabullante. Cuando uno dice 
"verde que te quiero verde", nadie 
sabe explicar exactamente qué 
significa en términos lógicos, pero 
la emoción atraviesa cualquier 
frontera y conquista al oyente.

¿Qué valor mantiene hoy la 
pieza incalculable de Comedia 
sin título en su crítica al teatro 
comercial burgués?

Es una obra inacabada pero 
plenamente consciente en su 
denuncia. Lorca rompe la cuar-
ta pared y hace que el director 
le diga al público que no va a 
levantar el telón para enseñar un 
decorado falso, sino para mostrar 
la realidad de una madre y un 
niño muertos de frío en la Plaza 
Mayor. Es un alegato visceral 
contra el teatro burgués que sirve 
para "matar el tiempo" y un canto 
de amor desesperado hacia el 
arte como motor de transforma-
ción social. Lorca pide abrir las 
puertas del teatro para que entre 
la revolución.

¿Qué opinión le merece la 
vigencia de sus poemas adapta-
dos a otros géneros musicales 
como el flamenco o el rock?

Lorca estaría absolutamente 
encantado. Escuchar sus poemas 
en la voz de un rockero o en la 
interpretación de Camarón con 
La leyenda del tiempo demuestra 
que su poesía está viva y latente 
en la calle. Todo lo que sea cantar 
a Lorca con verdad, sin ponerse 
"estupendo" ni añadirle artificios 
innecesarios, le rinde el mejor 
homenaje posible que se le puede 
tributar a un creador universal.

“Para hacer teatro de Lorca no hay 
que ponerse lorquiano”


